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Capítulo 1

			 

			Precisamente tenía que llegar tarde ese día.

			Brianne Barrington abrió la puerta de cristal del centro de salud Beechwood sin aliento, nerviosa y al borde del pánico. Se apartó los rizos castaños de sus mejillas congeladas por el intenso frío de Wisconsin, mientras se preguntaba si el doctor Jed Sawyer la despediría por su falta de puntualidad. Era el primer día del doctor… y quizá el último para ella. Tan solo llevaba seis meses en Beechwood y además era su primer trabajo desde su graduación en la escuela de enfermería. 

			Entró en el edificio. La sala de espera, decorada con tonos apacibles de azul y verde, ya estaba llena de gente cuando Brianne atravesó una de las puertas que llevaban a las consultas. 

			–¿Qué te ha pasado? –le preguntó Lily Garrison. 

			–Me equivoqué al poner el despertador. 

			Lily y su hija de cinco años, Megan, las compañeras de casa de Brianne, normalmente se levantaban a la misma hora que ella, pero, esa mañana, Lily tenía una entrevista con la profesora de Megan. 

			–El doctor Sawyer no está muy contento –le advirtió Lily–. Me he encargado de sus pacientes y también de los del doctor Olsen. 

			–Bueno, ya estoy aquí. Me voy a poner la bata –dijo Brianne sintiendo cómo el pánico le estremecía todo su cuerpo. 

			De repente, la puerta de la consulta número cuatro se abrió y apareció un médico alto, de pelo negro y con unos ojos verdes fulminantes. Brianne oyó a un niño llorar dentro. 

			–¿Es usted mi enfermera?

			–Soy Brianne Barrington –dijo ella sintiendo una extraña emoción que no llegaba a entender–. Siento haber llegado tarde. Normalmente soy una persona muy puntual, pero…

			–Las excusas no me valen de mucho, señorita Barrington. Ya que ha llegado, haga su trabajo. Hay una niña de dos años en la consulta que no deja que me acerque a ella. ¿Puede usted hacer algo? 

			–Lo puedo intentar, doctor Sawyer –dijo Brianne con educación mirando directamente a sus ojos verdes. 

			Los segundos le parecieron siglos al sentir que en el espacio que había entre ellos parecía surgir algo… algo inquietante que le hacía ser más consciente de sus anchos hombros, de su mandíbula angulosa y de su innegable masculinidad. Parecía ser el tipo de hombre de opiniones sólidas e inquebrantables. 

			Brianne entró en la consulta, miró el nombre de la niña en la ficha y se dirigió a ella con una sonrisa. 

			–Hola, Cindy –dijo mientras se aproximaba a ella. 

			Cuando el doctor Sawyer volvió a entrar en la habitación, Cindy lo miró y se puso a llorar de nuevo. 

			–Lo siento muchísimo –exclamó la madre–. La última vez que estuvimos aquí, el doctor Olsen le puso una inyección y supongo que, como también lleva una bata blanca, usted le recuerda a él. 

			Cindy lanzó un grito ensordecedor y Brianne sabía que tenía que hacer algo rápidamente. Decidió pintarse unas caras en los dedos para entretener a Cindy. 

			–Somos los ayudantes especiales del doctor –dijo moviendo los dedos como si fueran marionetas– y hoy queremos hacerte reír –Cindy dejó de llorar. Entonces el doctor Sawyer se quitó la bata blanca dejando ver una camisa blanca y una corbata gris. Pero había algo en él, quizá las duras líneas de su cara, su pelo largo y sus musculosos hombros, que daba la impresión de que se sentiría más cómodo con una ropa más informal–. Mira, este es el doctor Jed. Te va a mirar los ojos, lo oídos y la garganta. Solo eso. Te lo prometo. 

			Cuando Jed Sawyer se acercó a Cindy, ella lo miró con temor, pero esa vez no lloró. Brianne distrajo a la pequeña y el doctor pudo realizar un examen completo. 

			–Tiene una infección de oídos –le dijo el doctor a la madre–. Tu mamá te va a dar una medicina –dijo dirigiéndose a Cindy–. Es rosa y tiene un sabor dulce. Si te la tomas, ya no te dolerán más los oídos y te sentirás mucho mejor. 

			–¿Ya está? –preguntó Cindy. 

			–Ya está –dijo el doctor sonriendo–. Espero que el antibiótico le haga efecto, pero vuelva dentro de tres días si no ha mejorado –añadió acariciando la cabeza de Cindy. 

			A Brianne le pareció que en ese momento los ojos del doctor reflejaban una profunda tristeza. Él salió de la habitación sin que ella pudiera confirmar si su impresión era acertada. 

			Cuando se fueron la niña y su madre, Brianne fue a la sala de espera a buscar al siguiente paciente. 

			A lo largo de la mañana Brianne tuvo la impresión de que el doctor y ella trabajaban con bastante eficacia, sobre todo teniendo en cuenta que era la primera vez que trabajaban juntos. De todas formas, con frecuencia se sorprendía a sí misma mirándolo fijamente. Todo su cuerpo parecía estremecerse cuando estaba cerca de él y esa reacción la preocupaba. En ese momento no le interesaba involucrarse en una relación intensa. Tenía que ser cauta. Después de enterarse a los catorce años de que era adoptada y de que la abandonaran sus seres queridos, no estaba dispuesta a que alguien volviera a hacerle daño. 

			Hacia mitad de la tarde se encontró con la recepcionista, Janie Dutton, en el vestíbulo. 

			–¿Te están haciendo tantas preguntas sobre el doctor Sawyer como a mí? –le preguntó Janie–. Una señora quería saber si estaba casado o no antes de concertar su cita. 

			–A mí también me preguntan –respondió Brianne–, pero, como no sé nada de él, no contesto. 

			–¿Qué tipo de respuestas necesitas? –preguntó el doctor sorprendiéndolas al salir de su despacho. 

			–Está sonando el teléfono –dijo Janie claramente avergonzada–. Me tengo que ir. 

			–¿Brianne? –dijo el doctor exigiendo una respuesta sincera. 

			–Doctor Sawyer… 

			–Llámame Jed. 

			–Jed –murmuró–, los pacientes nos hacen preguntas sobre ti. 

			–¿Por ejemplo? 

			–Si estás casado, dónde trabajaste antes, cuántos años tienes… –dijo Brianne con timidez. 

			–¿Solo eso? –preguntó divertido. 

			–Eso para empezar. 

			–Bueno, está bien, tengo casi cuarenta años y en los últimos tres he estado trabajando en Alaska. Y estoy divorciado –añadió con una expresión más seria–. Si alguien quiere saber más cosas, diles que me lo pregunten a mí directamente. Bien, creo que tenemos un paciente esperando en la consulta número 3. 

			Aturdida, Brianne se dirigió hacia la puerta al mismo tiempo que él. Se chocaron y él la rodeó con sus brazos para sujetarla. Ella pudo percibir la fuerza de sus brazos y se sintió embriagada por su perfume. Lo miró fijamente y de nuevo el tiempo pareció detenerse. Los brillantes ojos del doctor le causaban una extraña y salvaje sensación en el estómago. 

			Cuando él la soltó, ella intentó recuperar la compostura intentando negarse a sí misma la atracción que sentía por él e intentando convencerse de que era demasiado mayor, demasiado masculino, demasiado seguro de sí mismo… demasiado todo. 

			Al final del día Jed le dijo al doctor Olsen que iba a atender a un paciente que había acudido por una urgencia si a Brianne no le importaba quedarse. A ella no le importaba. Además quería demostrar a su nuevo jefe que su falta de puntualidad esa mañana no significaba que no sintiera dedicación por su trabajo. 

			Alrededor de las seis y media, ya habían terminado y se disponían a salir del centro de salud. Jed llevaba un elegante abrigo y tenía un aspecto distinguido. Brianne volvió a sentir un hormigueo en el estómago.

			–Para ser tu primer día, has trabajado muchas horas. 

			–Cuando trabajaba en Alaska a veces estaba cuarenta y ocho horas seguidas de guardia. 

			–¿Faltaba personal?

			–Solo estábamos una enfermera y yo. Tan solo había noventa habitantes en el pueblo. 

			–¿Te gustaba tu trabajo allí?

			–Ejercer allí era un reto –dijo encontrándose con la mirada de Brianne–. Todo lo que necesitábamos lo tenían que mandar por avión. 

			Brianne se dio cuenta de que en realidad Jed estaba eludiendo su pregunta y tuvo la sensación de que no quería hablar de nada personal. 

			–Sí, puedo entender que trabajar en un pueblo remoto se pueda convertir en un reto. Siento haber llegado tarde esta mañana –dijo cambiando de tema–. No tengo una buena excusa, simplemente me equivoqué al poner el despertador. Además, no dormí muy bien y tardé mucho en despertarme. Lily y Megan normalmente hacen ruido y… 

			–¿Por qué no dormiste bien? –interrumpió él. 

			–Estaba un poco nerviosa por trabajar con un médico nuevo… 

			–No veo por qué tenías que ponerte nerviosa. Eres muy buena con los pacientes y muy competente. 

			–Gracias –dijo Brianne ruborizándose. 

			–De nada. Siento haber estado de mal humor esta mañana. Tampoco dormí muy bien anoche. Mi padre tiene insomnio y se pone a hacer ruido en la cocina a las dos de la mañana. 

			–Debería tomar tila –sugirió Brianne. 

			–Él tiene sus costumbres y no se toma muy bien los consejos, pero yo se lo diré –dijo el doctor sonriente–. Si ya vas a salir, te acompaño al coche. 

			–No, gracias, no hace falta. 

			–Me siento responsable de que hayas salido tan tarde. Preferiría asegurarme de que ya estás en el coche de camino a casa. 

			–Está bien –dijo Brianne saliendo de la oficina. Minutos más tarde, se dirigían a su coche en medio de la noche fría de enero–. Supongo que en Alaska hacía todavía más frío que aquí. 

			–Deep River, donde yo trabajaba, era un mundo completamente diferente –dijo el doctor mientras caminaba junto a ella–. Hacía un frío increíble, pero era un lugar mágico. 

			–¿Vas andando a casa? –le preguntó Brianne al ver que su coche era el único que quedaba en el aparcamiento. 

			–Vivo muy cerca. 

			–¿Quieres que te lleve? 

			–Te lo agradezco, pero prefiero andar. 

			Por lo que ella podía ver, Jed parecía estar en forma y se preguntaba si sería porque haría algo además de caminar. Abrió la puerta del coche y se podía percibir el olor del cuero de los asientos. Jed miró en el interior y después fijó su mirada en ella. Estaban muy cerca, tan cerca que a Brianne le resultaba difícil respirar. Él era bastante más alto y se sentía frágil y vulnerable a su lado. Nunca había sentido su corazón latir tan fuertemente. Ninguno de lo dos dijo nada. 

			Entonces Jed levantó la cabeza y se alejó de ella. 

			–Este coche es precioso –dijo mientras se apoyaba en la puerta–. No es fácil encontrar uno así en Wisconsin. 

			–Fue un regalo de graduación de mis padres –dijo ella sintiendo cómo la invadían los recuerdos. 

			–Tus padres deben de ser muy generosos. 

			Sus padres. Se habían ido para siempre. Habían desaparecido de una forma difícil de aceptar. Dos días antes de su graduación se dirigían a su universidad, cuando un tractor se estrelló contra su coche. 

			–Sí, eran muy generosos. Ahora ya no están –dijo con un nudo en la garganta. Vio la expresión confusa en la cara de Jed y decidió marcharse–. Nos vemos mañana. Que descanses –dijo cerrando la puerta y arrancando el coche. 

			El doctor Sawyer se apartó del coche. Brianne salió del aparcamiento con rapidez, intentando disimular el dolor de su corazón. 

			 

			 

			El sábado por la mañana, después de haber hecho algunos recados, Brianne volvió a la casa que se había convertido en su hogar. Después de la muerte de sus padres, hacía siete meses, se había sentido perdida en la enorme casa familiar. Había encontrado trabajo en el centro de salud Beechwood un mes después de su graduación y había conocido a Lily Garrison, una madre divorciada que había estado buscando compañera de casa con quien compartir los gastos. Lily y Megan le habían proporcionado el refugio que necesitaba y se habían convertido en su nueva familia. 

			Como siempre ocurría, llegar a casa le hacía sonreír. Entró en el acogedor y cálido cuarto de estar y después se dirigió hacia la cocina, donde había una gran actividad.

			–Vamos a hacer una fiesta –dijo la pequeña Megan entusiasmada. 

			–¿Una fiesta? –preguntó Brianne sorprendida. 

			–Anoche estuve charlando con Doug y le hablé de Jed Sawyer –dijo Lily mientras cortaba unas verduras. 

			Doug era un técnico de informática con quien Lily llevaba saliendo unos meses. A pesar de que Brianne tenía la intención de no pensar en Jed Sawyer después de salir del trabajo, la verdad es que estaba realmente interesada en todo lo que Doug hubiera podido decir sobre él. Desde aquella noche en la que Jed le había hecho aquel comentario sobre su coche, habían trabajado juntos con eficacia y con educación, pero sin entablar conversaciones personales. No parecía que el doctor hablara de asuntos personales con nadie. 

			–¿Qué te dijo Doug? 

			–Me dijo que debía de ser muy difícil para Jed volver a casa y vivir con su padre después de todos estos años. Así que… yo pensé que estaría bien si hiciéramos una reunión. Me acuerdo de que dijiste que no tenías planes para mañana, así que he invitado al doctor Olsen y a su mujer, a Sue y a Janie y a sus maridos. No tenías planes, ¿verdad? –preguntó Lily–. Le he dicho a todo el mundo que viniera alrededor de las tres. 

			–No, estoy libre. ¿Has invitado al doctor Sawyer? –preguntó Brianne estremecida. 

			–Sí, lo llamé esta mañana. Dijo que se pasaría por aquí, aunque no se podría quedar mucho. Creo que no quiere que contemos con él por si no le apetece quedarse. 

			–¿Por qué dices eso? 

			–Porque es un tipo solitario –dijo Lily con solemnidad–. ¿Sabías que trabajó de cirujano plástico en Los Ángeles antes de aceptar el puesto en Alaska? 

			–¿Cómo lo sabes? 

			–Tengo mis contactos –dijo Lily con una sonrisa misteriosa–. En realidad, le eché un vistazo a su currrículum. El doctor Olsen lo tenía en la mano mientras hablaba conmigo. 

			–Jed dijo que estaba divorciado. Me pregunto cuánto tiempo estaría casado. 

			–Tú trabajas para él. Se lo podrías preguntar. 

			–No habla mucho de sí mismo. 

			–¿Te gustaría que lo hiciera? 

			–No, es mejor que nuestra relación sea estrictamente profesional. Después de todo, él es mi jefe. 

			Además Brianne había elegido que fuera así. Había perdido a demasiados seres queridos a lo largo de su vida y por eso intentaba proteger su corazón. 

			Se había sentido totalmente perdida cuando a los catorce años había encontrado el informe de un investigador privado en el ático de su casa. Decía que su madre biológica la había dejado en el banco de una iglesia y que había muerto unos meses más tarde de neumonía porque no tenía casa y vivía en la calle. 

			Brianne se había sentido traicionada por sus padres y había tenido una enorme sensación de abandono. Durante esa época de confusión había dependido mucho de su amigo de la infancia Bobby Spivak. Había sido su mejor amigo desde el jardín de infancia, pero justo antes de ir a la universidad, cuando ya estaban hablando de prometerse, a Bobby le diagnosticaron leucemia y había muerto dieciocho meses más tarde. 

			Y además había perdido a sus padres hacía siete meses. Una y otra vez había aprendido que el amor podía hacer mucho daño, aunque también sabía que era esencial para la vida. Tenía miedo de amar a alguien y perderlo otra vez. 

			Cuando Brianne pensaba en Jed Sawyer se daba cuenta de que su relación con Bobby no había sido nada arriesgada. Su amor había sido fruto de una profunda amistad que nunca se había llegado a convertir en una pasión desenfrenada. Sin embargo, Jed era todo pasión, pero no iba a dejar que eso cegara su sentido común. 

			–Bueno, ¿en qué te puedo ayudar para los preparativos de mañana? –preguntó intentando alejar sus pensamientos. 

			Si se mantenía ocupada y al día siguiente veía a Jed en un ambiente relajado no estaría tan inquieta. 

			 

			 

			Socializar.

			En algún momento Jed había sabido hacerlo como un profesional. Cuando estaba en Los Ángeles lo habían invitado con frecuencia a fiestas con estrellas de cine, banqueros y modelos. Había sido capaz de hablar de nada con cualquiera. Pero entonces su vida se había destruido y hablar se había convertido en un esfuerzo enorme. El puesto en Alaska le había salvado la vida, pero también había perdido la habilidad de socializar. 

			–Prueba los pastelitos de cangrejo. Encontré la receta en Internet –le dijo Lily Garrison acercándole una bandeja. 

			–Eres una excelente cocinera, Lily –afirmó Jed. 

			De repente, su atención se dirigió a Brianne que acababa de entrar en el cuarto de estar. Permaneció con una actitud vacilante al lado de la librería. Sus brillantes y tersos rizos castaños se movían con suavidad y delicadeza. Sus ojos eran de un maravilloso verde aguamarina. Desde aquella noche en el coche, había querido hablar con ella de algo más que del trabajo, pero el ambiente del centro de salud no le había parecido el apropiado para profundizar en el tema de sus padres. Además, el deseo que había sentido cada vez que estaban cerca le hacía temer buscarla en privado. 

			Cuando Brianne recorría su mirada por la habitación como si estuviera decidiendo en qué conversación entrar, se encontró con los ojos de Jed. Inmediatamente apartó la mirada, se dio la vuelta y se retiró a la cocina. 

			–Perdona. Tengo que hablar con alguien –dijo Jed a Lily. 

			–Nos vemos luego –dijo ella moviéndose hacia otro grupo con la bandeja. 

			Jed se dirigió a la cocina, donde se encontró a Brianne preparando café. 

			–Os habéis tomado muchas molestias hoy –dijo Jed. 

			–No ha sido para tanto. ¿Te lo estás pasando bien? 

			–La verdad es que todavía no me he acostumbrado. Hacía mucho que no iba a una fiesta. 

			–¿Desde que empezaste a trabajar en Alaska? 

			–Sí –dijo Jed. Hubo un incómodo silencio y Jed sabía que lo tenía que romper él–. No tenía la intención de molestarte el lunes por la noche. No me debería haber entrometido en tu vida privada. La vida solitaria me ha hecho perder mis modales sociales. Siento lo de tus padres. 

			Después de que Brianne le hubiera mencionado la muerte de sus padres, Jed se había acordado de una ocasión en que su padre le había puesto al día de lo que había sucedido en los dos últimos años. Skyler Barrington había sido abogada y su marido Edward cardiólogo. Los dos pertenecían a familias acomodadas y eran bastante conocidos en la ciudad. Brianne había heredado toda su riqueza y Jed no entendía muy bien por qué estaba trabajando de enfermera cuando podría estar viajando por todo el mundo y vivir en cualquier sitio que le apeteciera. 

			–Gracias… Hace menos de un año desde que ocurrió el accidente y yo… 

			Brianne no pudo acabar porque Megan entró en la cocina y se abrazó a ella. El corazón de Jed se encogió al mirar a la pequeña. Se preguntaba si alguna vez podría volver a sentirse cómodo con niños. Trisha tenía casi tres años cuando se había ahogado y estar cerca de niños aumentaba la pesada carga de sus recuerdos. 

			–¿Puedo comer otra galleta? –dijo Megan mirando a Jed con timidez–. Mi mamá me ha dicho que sí. Me ha dicho que te pidiera una. 

			–Claro que te puedes comer otra –dijo Brianne sonriendo con la cara iluminada. 

			–¿Puedo abrir yo la caja de las galletas? 

			–Quizá el doctor Sawyer te pueda subir. 

			–¿Dónde está? –preguntó el doctor sin mucho entusiasmo. 

			Brianne le señaló dónde estaba y Jed subió a Megan hasta que la pudo alcanzar. Intentaba no sentir… no pensar… no recordar. 

			Pero Brianne lo miraba con curiosidad y él se dio cuenta de que estaba dejando ver algo que no quería que ella viera. 

			–Ya me puedes bajar –le pidió Megan y Jed la dejó en el suelo con delicadeza–. Gracias. ¿Quieres una? 

			–No, ahora no. 

			–Doctor Sawyer, ¿se encuentra bien? –le preguntó Brianne después de que Megan saliera de la cocina. 

			–Llámame Jed –le recordó con brusquedad. Al observar su expresión de preocupación, sus labios curvados y su preciosa cara, sabía que era mejor que se mantuviera alejado de Brianne. Además era mucho mayor que ella, el doctor Olsen le había dicho que tenía veintitrés años. Su entorno sería probablemente una copia exacta del de su ex mujer. Después de todo, Brianne era una Barrington. Intentar tener una relación con ella fuera del trabajo no era una buena idea–. Estoy bien, pero me tengo que ir. 

			–¿Tan pronto? ¿Has tomado un poco de tarta? 

			–No, pero la pueden disfrutar los demás. De verdad os agradezco a Lily y a ti vuestra bienvenida a Sawyer Springs. Si no veo a Lily al salir, por favor dale las gracias de mi parte. 

			Sabía que su excusa no era buena, pero no le importaba. No estaba preparado para estar cerca de madres y niños… o de una mujer que le hacía sentir un deseo tan intenso. 

			–Te veré por la mañana –le dijo Brianne mientras él salía de la cocina. 
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